Instituto Nacional de Formación de Pastoral de Juventud  “Cardenal Eduardo Francisco Pironio”

PÁGINA  
2
ESPIRITUALIDAD PARA CAMPAMENTOS / Encuentros para acompañar el camino de los jóvenes / 1. La Esperanza

ENCUENTRO Nº 2: JESÚS RESUCITADO, NUESTRA ÚNICA ESPERANZA

Objetivo: Reconocer en Jesús resucitado la verdadera vida y esperanza del cristiano.

Motivación: recordar algunas buenas noticias del último año.

Recursos: Recortes de diarios con buenas noticias.

Actividad: Se invita a observar las noticias, que estarán desparramadas por el suelo y a comentar lo que ha generado en cada uno ver estas buenas noticias que han sucedido en todo este tiempo y que quizás no conocíamos. 

Experiencia: descubrir las “buenas noticias” que han sucedido en nuestras vidas.

Recursos: Hojas en blanco, biromes, marcadores.

Actividad: El animador pide a los jóvenes que hagan memoria de todas aquellas cosas buenas y significativas que pasaron en el año en aquellos lugares que frecuentan, la familia, el trabajo, el estudio, la comunidad. Deja un momento de silencio para que cada uno piense y luego les pide que elijan una de esas cosas, quizás la más significativa y que armen con ese hecho un artículo para ser publicado en un diario. A medida que van terminando se lo entregan al animador que va a guardar los trabajos para el momento de la celebración.

Profundización y discernimiento: reconocer que Jesús Resucitado es la Buena Noticia que nos devuelve la esperanza.

Recursos: Hojas en blanco, marcadores, copias del texto a trabajar.

Actividad: Se pide que de a dos (binas) se trabaje con un texto extraído del Documento de Puebla (Baúl Nº 3), sintetizando en una frase el texto leído, cada pareja deberá escribir en la hoja en blanco que se les entrega, la frase. En plenario se comparte lo que cada uno escribió.

Celebración y compromiso: celebrar que Jesús Resucitado nos anima en la esperanza.

Recursos y ambientación: Imagen de Jesús resucitado, cirio, Biblia, los trabajos que realizaron los jóvenes con relación a sus buenas noticias. En el piso estarán colocados la imagen del Jesús resucitado, el cirio, la Biblia y todas las buenas noticias de los miembros de la comunidad juvenil.

Desarrollo:

Se proclama la Palabra: Lc. 24,36-49

Se realizan algunas preguntas orientadoras: ¿Qué sintieron los discípulos al ver a Jesús resucitado? ¿Qué comparte con ellos? ¿Qué les regala? ¿Qué les promete? Tratando de relacionar el texto del Evangelio con lo leído en el Documento de Puebla.

Luego se invita a observar las buenas noticias que están en el piso y que los dueños de esos “artículos periodísticos” comenten a todos esa situación que han vivido, a medida que lo van haciendo se invita a que levanten del piso su Buena Noticia y la coloquen encima  o alrededor de la Buena Noticia de Jesús que es la Palabra.

Jesús cuando se presenta ante sus discípulos les regala la paz, por eso, como signo de  que queremos ser portadores de la Buena Noticia de Jesús, que es lo que da vida y esperanza a este mundo nos saludamos entre todos con la paz. Se puede terminar este encuentro cantando entre todos alguna canción de resurrección.

Herramientas del animador: El Documento de Puebla nos explica la razón de nuestra esperanza cristiana: la resurrección, paso de Jesús de la muerte a la vida, que transforma nuestra vida. A veces podemos tener la tentación de los discípulos, de resistirnos a creer, pero Jesús presente en la Eucaristía, en la Palabra y en nuestros hermanos nos muestra  que nunca se ha apartado de nosotros y nos anima a la acción con la fuerza del Espíritu Santo, que a pesar de las situaciones de muerte que puede haber en nosotros, El nos regala una Vida Nueva con su Resurrección y nos devuelve la esperanza.

BAÚL DE MATERIALES

BAÚL Nº 3: TEXTO EXTRAÍDO DEL DOCUMENTO DE PUEBLA

1.7 EL MISTERIO PASCUAL: MUERTE Y VIDA
194 Cumpliendo el mandato recibido de su Padre, Jesús se entregó libremente a la muerte en la cruz, meta del camino de su existencia. El portador de la libertad y del gozo del Reino de Dios quiso ser la víctima decisiva de la injusticia y del mal de este mundo. El dolor de la creación es asumido por el Crucificado que ofrece su vida en sacrificio por todos: Sumo Sacerdote que puede compartir nuestras debilidades; Víctima Pascual que nos redime de nuestros pecados; Hijo obediente que encarna ante la justicia salvadora de su Padre el clamor de liberación y redención de todos los hombres.

195 Por eso, el Padre resucita a su Hijo de entre los muertos. Lo exalta gloriosamente a su derecha. Lo colma de la fuerza vivificante de su Espíritu. Lo establece como Cabeza de su Cuerpo que es la Iglesia. Lo constituye Señor del Mundo y de la historia. Su resurrección es signo y prenda de la resurrección a la que todos estamos llamados y de la transformación final del universo. Por Él y en El ha querido el Padre recrear lo que ya había creado.

196 Jesucristo, exaltado, no se ha apartado de nosotros; vive en medio de su Iglesia, principalmente en la Sagrada Eucaristía y en la proclamación de su Palabra; está presente entre los que se reúnen en su Nombre (Cfr. Mt. 18,20) y en la persona de sus pastores enviados (Cfr. Mt. 10,40; 28,19ss.) y ha querido identificarse con ternura especial con los más débiles y pobres (Cfr. Mt. 25,40).

197 En el centro de la historia humana queda así implantado el Reino de Dios, resplandeciente en el rostro de Jesucristo resucitado. La justicia de Dios ha triunfado sobre la injusticia de los hombres. Con Adán se inicio la historia vieja. Con Jesucristo, el nuevo Adán, se inicia la historia nueva y ésta recibe el impulso indefectible que llevará a todos los hombres, hechos hijos de Dios por la eficacia del Espíritu a un dominio del mundo cada día más perfecto; a una comunión entre hermanos cada vez más lograda y a la plenitud de comunión y participación que constituyen la vida misma de Dios. Así proclamamos la buena noticia de la persona de Jesucristo a los hombres de América Latina, llamados a ser hombres nuevos con la novedad del bautismo y de la vida según el Evangelio (Cfr. EN 18) para sostener su esfuerzo y alentar su esperanza.
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Agradecemos al Equipo de Formación de la Diócesis de Gualeguaychú la elaboración de estos Encuentros.
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